
''Mire,periodista, este pantalón roto es lo único que me ha de- o 
Jado el ciclón; mi padre murió ahogado y la casa quedó com-
pletamente destruida", nos dijo "El Indio" en Río Cauto, Oriente. 

rabie, los compañeros de las FAR llevaban más de t res días 
apenas sin alimentarse, t rabajando como en los primeros mo-
mentos, con un entusiasmo inigualable, tesonero. Vimos como 
arrojaban paracaidas y extinguidores, los equipos que para ellos 
representan una posibilidad de vida, sin importarles el riesgo, 
porque "un exfeinguidor, un paracaidas menos, significaba un 
niño más que rescatar" , decían sencillamente. 

POBLADOS BAJO AGUA La devastación en la zona de Holguin y Bayamo, es cris-

¡HEROISMO... HEROISMO...! 
Al regresar de Oriente, nuestro fotógrafo el com-

pañero Panchito Fernández, que venía descalzo y con 
las ropas destrozadas, nos hizo el relato siguiente: 

HEROE ANONIMO 
En Río Cauto conocimos a El Indio. Un joven campesino, 

que nos dijo: "Esto es lo único que me ha q'uedado" y señalaba 
a su camisa y un "pedazo de pantalón". Había perdido a su 
padre ahogado y su humilde casa habia sido a r ras t rada por la 
corriente crecida. Pe ro iba de un lado a otro, incansable, ayu-
dando en la t a rea de auxiliar a los damnificados. 

NIÑOS, MAS NIÑOS 
Recogimos más de veinte niños, en t re ellos una criaturi ta 

muer ta de unos ocho mesefe de nacida; un jovencito de unos 
quince años; muchos con hambre, con fiebre... desnruditos todos. 

Sin alardes, dando incontables ejemplos de a r ro jo incompa-



pánte. Hay comidos enteros cubiertos oor el" agua!" 
SERVICIO INCESANTE 

Un espectáculo conmovedor, ofrecían los empleados de las 
estaciones de servicio para automóviles. Por la fa l ta de fluido 
eléctrico, las bombas gasolineras eran manipuladas a mano. Y 
se servia a hileras interminables de todo tipo de vehículos, hora 
t ras hora, día y noche, Muchos llevaban hasta cinco días sin 
moverse del lugar, bajo el agua, sin irse a sus casas ni un solo 
momento, para no demorar a los vehículos cuyos servicios es-
taban destinados a la tarea fundamenta] de ayuda a los dam-
nificados, de intentos de rescate de victimas. 

LA CRUZ ROJA 

En los aeropuertos, como el de Bayamo, la Cruz Roja te-
nía grupos de personal adiestrado aue tan pronto aterrizaba 
un helicptero cargado con niños rescatados de entre las aguas 
que anegaron las zonas inmediatas, recogían a las criaturas, les 
prestaban solicita y cariñosa asistencia y las llevaban a higa-
res seguros. 

TODO HACE FALTA 

Los cuadros son desoíadores. Se han quedado sin nada nues-
tros hermanos de Oriente, pero lo que se dice sin nada: las 
ropas que llevaban puestas, ya raidas. empapadas. Cualquier ti-
po de ayuda que se les pueda enviar, es sin duda de un va lo r ' 
inapreciable. Nadie debe vacilar en donar aunque sólo sean ca-
misas o pantalones rotos o muy usados. ¡Todo les hace falta! 

LOS "PATRIA O MUERTE" 

Los patria o muerte entre los magníficos hombres y muje -
res q-ue están prestando su valiosa ayuda en estas labores, abun-
dan. Puede decirse, que todos lo son. Nadie escatima esfuerzo, 
por gigantesco aue sea. aún después de días y más día» de pri-
vaciones. de fatigas por t ra ta r de salvar vidas, de ayudar a los 
hermanos víctimas de la furia del ciclón. 

1 Dos tripulantes de uno de los helicópteros de las FAR, quienes 
¡ al igual que sus demás compañeros realizan una valiosa labor 

en el salvamento de familias aisladlas por las aguas. 


